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La  Agricultura 

PeriMlto  Je  PropaganJa  Jel  Ministerio  Je  Instrncclón  PíPlica 


ASo  II  Guatemala,  10 

LA  PRACTICA  AGRICOLA. 


No  es  la  práctica  eu  la  agricultura 
como  muchos  lo  creen,  la  aplicación 
ele  reglas  empíricas  y  que  por  tradi¬ 
ción  rutinaria  han  pasado  de  padres 
á  hijos.  No,  la  verdadera  práctica 
agrícola  se  funda  en  la  observación 
y  la  en<perimentación,  y  e.xige  por 
consiguiente  estudios  serios,  sereni¬ 
dad  de  espíritu,  falta  de  exageración 
en  los  ardores  teóricos.  Aceptada  en 
esa  forma  y  tal  cual  debe  ser,  va  dan¬ 
do  lo  que  constituye  la  sana  expe¬ 
riencia  en  las  cosas  que  se  relacionan 
con  el  cultivo,  destruyendo  las  ilusio¬ 
nes  concebidas  en  aras  del  entusias¬ 
mo  ó  fuego  sacro  por  las  verdades 
absolutas  que  se  estudian  en  los  li¬ 
bros,  rectificando  así  el  juicio  de  los 
ijue  se  sienten  arrastrados  hacia  un  sis¬ 
tema  fijo  y  determinado  en  la  ex¬ 
plotación  vegetal,  siendo  así  que  ese 
si.stema  como  es  lógico  y  racional  va¬ 
ría  con  las  condiciones  y  circunstan¬ 
cias  que  rodean  á  cada  finca. 

Además,  sin  el  conocimiento  de 
las  operaciones  que  á  diario  .se  ejecu¬ 
tan  en  los  campos,  ni  el  concurso  de 
lo  que  constituye  el  oficio,  por  pru¬ 
dente,  atento  y  conservador  que  sea, 
el  agricultor  ha  de  tropezar  constan- 
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temente  con  obstáculos  que  no  pue¬ 
de  vencer,  que  detienen  su  paso,  que 
á  veces  le  hacen  retroceder,  encon¬ 
trando  como  resultado  final  el  fiasco 
más  completo  en  sus  negocios  y  lo 
que  es  todavía  más  tra.scendental, dan¬ 
do  razón  á  los  empíricos  y  reacciona¬ 
rios  contra  el  progreso  de  la  agricul¬ 
tura  científica. 

Desde  luego  hay  que  rendirse  an-. 
te  la  evidencia:  la  verdadera  práctica 
agrícola  no  es  tan  sencilla  y  fácil  de 
adquirir  como  creen  algunos.  Para 
llegar  á  tenerla  hay  que  reunir  una. 
vasta  instrucción  en  las  ciencias  que 
sirven  de  base  á  los  conocimientos 
agronómicos,  la  profunda  adquisición 
de  las  ciencias  tecnológico  ag-rícolas 
y  el  hábito  manual  en  el  uso  de  los, 
variados  instrumentos  que  se  em¬ 
plean  en  el  cultivo;  porque  un  arado, 
una  rastra,  un  apero  de  labranza  cual¬ 
quiera,  no  exige  tanto  la  aplicación  de 
las  fuerzas  físicas  en  su  manejo,  como 
cierta  destreza  que  sólo  se  adquiere 
con  el  uso,  y  que  el  que  dirige  una  em¬ 
presa  debe  conocer,  si  es  que  ha  de 
enseñar  á  sus  subordinados  y  ha  de 
apreciar  el  trabajo  que  estos  ejecu¬ 
tan. 

En  la  enseñanza  práctica  hay  estu¬ 
dios  de  orden  más  elevado,  que  el 
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nuevo  adepto  debe  considerar  más  I 
ijraves  y  mirar  con  más  serenidad,  y  1 
son  los  estudios  especiales  que  pudié¬ 
ramos  llamar  de  observación  local,  ; 
que  le  obligan  á  investigar  la  causa  ; 
de  la  duración  de  los  fenómenos  que 
ante  su  vista  se  producen  y  á  prever  I 
de  antemano  los  resultados  que  pue¬ 
de  alcanzar  al  poner  en  juego  cier-  | 
tas  operaciones  en  circunstancias 
dadas.  ' 

De  donde  se  deduce  que  en  la  ins-  ¡ 
trucción  práctica  ó  del  oficio  mismo  ! 
hay  doS  estudios  distintos  que  hacer; 
el  estudio  manual  y  el  estudio  inte¬ 
lectual  ó  razonado.  | 

La  práctica  manual  consiste  en  | 
.saber  ejecutar  las  operaciones  que  j 
diariamente  hace  el  que  maneja  los 
instrumentos  de  cultivo  y  conduce  y 
cuida  los  animales.  Sólo  aprendiendo 
esas  operaciones  se  puede  aprender  á 
arar,  á  aporcar,  á  manipular  los  abo-  i 
nos,  á  aplicarlos  en  el  campo,  á  sem-  ^ 
Irrar,  á  recoger  la  cosecha  en  buenas 
condiciones,  á  prepararla  convenien-  j 
temente  y  á  llevarla  á  los  almacenes 
ó  al  mercado,  según  sea  más  bene¬ 
ficioso  en  las  circunstancias  que  se 
opera. 

Esta  enseñanza  es  una  verdad  du¬ 
ra  y  ardua,  y  no  puede  lograrse  sino 
con  perseverancia  y  despojándose  de 
todo  género  de  preocupaciones,  sin 
que  la  dureza  de  los  trabajos  y  la 
tierra  que  nos  empolve,  merezcan 
fijar  la  atención;  pero  toda  profesión 
demanda  un  aprendizaje  que  debe 
aceptar  todo  el  que  á  ella  se  dedique, 
dispuesto  de  antemano  á  pasar  por 


alto  sobre  las  pequeneces  y  el  que  se 
relaciona  con  la  agricultura  tiene  la 
ventaja  que  se  hace  en  medio  de  la 
naturaleza,  rodeado  de  todas  las  be¬ 
llezas  experimentando  goces  que 
disminuyen  en  mucho  las  fatigas  y 
aumentan  sin  cesar  los  placeres  de 
la  vida  campestre. 

La  práctica  razonada  debe  consi¬ 
derarse  como  la  transición  entre  la 
parte  puramente  mecánica  del  oficio 
y  la  ciencia  agrícola.  Si  el  agricul¬ 
tor  no  está  llamado  á  labrar  por  sí 
mismo  la  tierra,  dice  el  eminente 
agrónomo  Dombasle,  es  necesario 
que  pueda  juzgar  la  época  en  que  los 
trabajos  deben  hacerse,  la  profundi¬ 
dad  y  ancho  del  surco  que  ha  de 
trazarse,  según  las  circunstancias  es¬ 
peciales  de  la  tierra  que  se  trabaja  y 
la  planta  que  la  ha  de  cubrir.  El  jefe 
de  una  explotación  agrícola  no  es 
una  máquina  animada  que  trasmite 
su  potencia  porque  debe  obrar  ó 
imprimir  un  movimiento;  su  inteli¬ 
gencia,  su  instrucción  ha  de  elevarlo 
á  un  nivel  superior  al  del  gañán, 
del  hombre  puramente  mecánico.  Es 
necesario  que  aprenda  á  encadenar 
con  su  previsión  el  paso  constante 
de  las  condiciones  atmosféricas,  que 
provoque  y  proteja  la  vida  vegetal 
rica  y  fecunda,  á  través  de  todos  los 
obstáculos  y  estorbos  que  causan  la 
variedad  infinita  de  terrenos  y  las 
inclemencias  de  la  atmósfera.  La 
práctica  razonada,  hija  de  la  obser¬ 
vación,  es  la  única  que  puede  iniciar¬ 
lo  en  todos  esos  misterios  espontá¬ 
neos  é  invisibles  muchas  veces,  que 
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en  lucha  abierta  azotan  á  la  planta;  sin 
ese  estudio  qu  exige  un  excelente  jui¬ 
cio.  la  práctica  no  es  más  que  pálida 
luz  que  no  alumbra  al  agricultor, 
quien  no  llega  á  tener  conciencia  de 
su  voluntad  ni  de  su  potencia. 

Sólo  por  medio  de  una  juiciosa 
observación  puede  prever  el  cultiva¬ 
dor  los  caracteres  que  un  terreno  ha 
de  adquirir  bajo  la  acción  de  la  at¬ 
mósfera  y  de  los  instrumentos  arato-  ! 
rios;  tan  sólo  ella  le  enseñará  á  cono¬ 
cer  la  época  en  que  el  suelo  se  endu¬ 
rece  y  forma  una  costra  dura  é  im-  ' 
permeable  ó  se  cubre  de  terrones,  ó 
se  hace  húmedo  y  fangoso;  esa  prác¬ 
tica  es  la  que  le  enseñará  á  apreciar 
las  ventajas  ó  los  inconvenientes  de 
las  labores  ejecutadas  durante  la  .se-  ¡ 
quía,  ó  la  estación  lluviosa,  y  le  indi¬ 
cará  si  la  tierra  ha  de  estar  más  ó 
menos  mullida  antes  de  las  siembras. 
Las  observaciones  repetidas  y  con¬ 
tinuas  son  las  que  le  enseñarán  á 
apreciar  la  época  más  favorable  para 
conducir  los  abonos  al  campo  y  apli¬ 
carlos  en  él,  para  determinar  si  las  ¡ 
siembras  deben  ser  tempranas  ó  tar¬ 
días,  si  las  semillas  deben  emplearse 
en  grandes  ó  en  pequeñas  cantida¬ 
des,  etc.,  etc.  Todas  estas  cuestio¬ 
nes  y  muchas  más  que  podrían  citar-  j 
se,  son  de  suma  importancia  para 
resolverlas  de  una  manera  concreta  y 
especial  que  exige  cada  porción  de 
tierra  cultivada.  j 

Los  que  se  consagren,  pues,  á  la  ! 
carrera  de  la  agricultura,  y  por  con¬ 
siguiente,  hagan  un  negocio  de  su 
profesión,  deben  habituarse  desde  el 


,  comienzo  de  sus  estudios  á  discer¬ 
nir  el  encadenamiento  de  los  efectos 
i  y  sus  causas,  cuyo  conocimiento  es 
el  que  trae  consigo  el  buen  éxito  ó 
el  fiasco  en  las  explotaciones  agríco¬ 
las. 

EXTINCION  DE  LAS  HORMIGAS. 


En  nuestro  importante  colega  ma¬ 
drileño  La  Gaceta  Ggrícola  encon¬ 
tramos  el  procedimiento  que  á  con¬ 
tinuación  reproducimos  sobre  la  ex¬ 
tinción  de  las  hormigas,  el  cual  ha 
sido  ensayado  con  magnífico  éxito 
por  algunos  agricultores. 

“  Hace  diez  y  ocho  años,  dice  un 
agricultor,  compré  un  huertecito,  y 
entonces  era  tal  la  plaga  de  hormi¬ 
gas  que  había  en  él  y  en  los  dos  de 
I  los  costados,  que  no  encontraba  quien 
quisiera  regarlo,  porque  se  les  ponían 
negras  las  piernas;  no  se  podía  poner 
el  pie  en  ningún  sitio  sin  pisar  cientos 
y  cientos  de  ellas,  y  era  que  no  residía 
el  dueño  en  la  población,  y  los  arren¬ 
datarios,  en  vez  de  perseguirlas,  se 
contentaban  con  abandonar  el  arrien¬ 
do,  porque  no  podían  criar  nada. 

“  Empecé  una  campaña  contra  ellas 
con  tal  constancia,  que  desde  febrero 
hasta  julio  apenas  pasaba  un  día  sin 
emplear  en  perseguirlas  dos  horas  y 
más;  sólo  mi  carácter  testarudo  podía 
aguantar  tantos  años  sin  cansarse. 
Las  concluífi  en  mi  huerto,  pero  con 
motivo  de  tener  dos  árboles  con  pu- 
gon  en  el  mío  (por  el  que  son  muy 
ávidas),  me  venían  las  de  los  veci¬ 
nos;  de  manera  que  se  ha  hecho  pro- 
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verbial  mi  constancia, pues  nadie  creía 
que  las  concluiría.  Empleé  la  miel, 
la  ceniza,  el  carbón,  el  petróleo,  la 
'pólvora  y  hasta  el  cianuro  de  pota¬ 
sio,  y  por  fin  he  hallado  el  remedio 
más  heroico  y  más  barato  en  el  aceite 
de  enebro,  ó  sea  la  miera  que  gas¬ 
tan  los  ganaderos  para  la  sarna  del 
ganado,  y  también  la  carne  me  ha 
dado  un  gran  resultado.  Gracias  á 
estos  dos  medios  he  podido  acabar 
con  ellas. 

“  En  un  cubo  de  madera  ó  lata  de 
petróleo  se  mezclan,  para  cada  litro 
de  agua,  de  5  á  7  gramos  de  miera 
(aceite  de  enebro);  se  bate  todo  mu¬ 
cho  rato  de  arriba  abajo  á  fin  de 
mezclarlo  bien,  pues  siendo  soluble 
en  el  agua  una  parte  del  aceite  de 
enebro,  cuanto  más  se  bate  y  mezcla, 
y  más  tiempo  se  tiene  preparado,  es 
más  eficaz  el  resultado.  Puesta  la 
anterior  mezcla  en  una  regadera  de 
hortelano  pequeña  ó  de  un  solo  hilo 
de  agua,  según  la  anchura  del  hormi¬ 
guero,  puesto  en  marcha  se  va  ver¬ 
tiendo  .sobre  éste  y  mueren  en  el 
acto  cuantas  hormigas  toca.  No  hay 
mezcla  más  eficaz  ni  más  barata. 

“Cuando  los  hormigueros  están 
en  tierra  es  cosa  de  muy  poco  rato 
el  concluir  con  ellos;  basta  descubrir¬ 
los  con  una  azadilla  y  remojarlos;  si 
pasadas  algunas  horas  han  acudido 
las  hormigas  que  se  hallaban  fuera, 
se  vuelve  á  mojarlos,  y  se  da  por 
concluida  la  operación.  Cuando  el 
hormiguero  se  halla  en  una  pared, 
se  necesita  tiempo  y  constancia, 
pues  como  no  se  puede  atacar  en  su 


origen,  hay  que  ir  matando  las  hor¬ 
migas  en  su  marcha,  y  como  son  tan 
fecundas,  se  las  ve  disminuir  muy 
poco  relativamente  á  las  que  se 
matan. 

“Para  este  caso,  y  con  el  objeto 
de  abreviar  su  exterminio,  se  hacen 
unos  platos  de  lata  ó  zinc  con  sus 
tapas,  á  manera  de  fiambreras,  cu¬ 
yas  paredes,  son  de  unos  5  ó  6  centí¬ 
metros  de  alto  y  el  diámetro  de  unos 
15  centímetros;  en  dichas  paredes,  y 
junto  al  suelo,  se  distribuirán  seis 
agujeros  de  1 5  milímetros  de  diáme¬ 
tro.  En  estos  platos  se  pone  cor¬ 
dilla,  huesos  ó  cualquier  desperdicio 
de  carne  cruda;  se  tapan  para  que 
no  la  coman  gatos  ni  perros,  y  se 
van  interponiendo  en  la  fila  que  for¬ 
man  las  hormigas,  desde  donde  prin¬ 
cipia  hasta  donde  termina,  en  el  nú¬ 
mero  y  á  la  distancia  que  se  quiera, 
siempre  interumpiéndoles  la  marcha. 
Tiene  tal  olfato  la  hormiga,  que  á 
poco  rato  se  ven  llenos  de  ellas  los 
platos,  por  cuyos  agujeros  han  en¬ 
trado  al  olor  de  la  carne. 

“Una  vez  llenos  los  platos,  hay 
que  sumergirlos  en  una  acequia  si  la 
hay,  ó  si  no  en  un  cubo  de  agua;  se 
lava  la  carne  ó  intestino,  de  las  hor¬ 
migas  que  han  quedado  pegadas,  y 
puede  servir  para  tres  y  cuatro  días. 
Con  cuatro  platos  de  estos  lavados 
en  un  cubo  de  agua  de  los  que  han 
tenido  sardinas,  he  visto  dejar  sobre 
la  superficie  una  capa  de  hormigas 
de  5  y  6  milímetros  de  espesor  por 
igfual. 

O 

“  La  mezcla  de  agua  y  aceite  de 
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enebro,  en  la  proporción  indicada,  y 
vertida  en  muy  pequeña  cantidad 
en  la  tierra  y  junto  al  tronco  de  los 
pimientos,  tomates,  lechudas,  etc., 
cuando  se  trasplanta,  evita  que  se 
coma  y  corte  las  plantas  el  gusano 
que  aquí  llaman  los  hortelanos  gu¬ 
sano  labrador,  que  les  causa  grandes 
daños.” 

“EL  JOLOCIN.’’ 

(  CONTINÚA  ) 

INFORME  .\rERCA  DE  I.A  EXPLOTACION  DEL 
TEJIDO  COKTlrAI,  DEL  .ÁRBOL  TABASQI  E- 
ÑO  LLAMADO  ‘MOLOCÍN,”  APLICADO  A  LA 
INDI  STRIA  PAPELERA  A'  CON  .MOTIVO  DE 
LOS  ENSAA’O.S  VERIFICADOS  EL  DÍA  24  DE 
.TPNIO  DEL  PRESENTE  AÑO,  EN  LA  FÁBRI¬ 
CA  DE  PAPEL  ‘‘BELEM.” - POR  ANTENOR 

SALA. 

DEBE  HABER 

Por  costo  totiil  de 
una  caballería  de  tie¬ 
rra  sembrada  de  ‘'Jo- 

locín.”  .  $1, (>.39.05 

Por  costo  de  bene¬ 
ficio  de  la  misma.  .  .  2,243-72 

Total . $3,882.77 

Calculemos  ahora  el  rendimiento 
de  fibra  que  resultará  del  beneficio 
de  una  caballería  de  tierra  sembrada 
de  “Jolocín,"  y  así,  en  vista  del  ca¬ 
pital  invertido  en  la  negociación,  po¬ 
dremos  averiguar  á  qué  precio  sale 
costando  al  sembrador  cada  libra 
(460  gramos)  de  filamento. 

Recordando  que  el  beneficio  de 
cada  arbolito  de  “Jolocín”  rinde,  por 
término  medio,  cinco  libvcis  de  fi¬ 
bra,  y  que  una  caballería  contiene 
107,694  arbolitos,  resultará  que  la 
caballería  de  tierra  sembrada  de  “jo¬ 


locín  ”  y  beneficiada  produce  538,470 
libras  de  filamento. 

Repartiendo  á  la  cantidad  total  de  li- 
brasde  filamento  producido (538,470 
libras),  la  suma  total  de  numerario 
invertido  (3,882.77.)  en  la  siem¬ 
bra  y  beneficio,  veremos  que  cada 
libra  de  filamento  sale  costando  al 
sembrador  72  centésimos  de  cen¬ 
tavo. 

Al  ocuparnos  de  la  tercera  parte, 
veremos  el  aliciente  que  presentará 
la  negociación  del  “  [olocín,”  relacio¬ 
nándola  en  la  República  con  la  im¬ 
portantísima  industria  papelera. 


SEGUNDA  PARTE. 

La  transformación  de  la  fibra  de 
“Jolocín”  en  papel,  está  tratada  por 
el  fabricante  señor  don  Juan  M. 
Benfield,  propietario  de  la  fábrica  de 
papel  “  Belem,”  en  un  informe  que 
tuvo  la  galantería  de  formar  á  peti¬ 
ción  mía,  con  motivo  de  los  ensayos 
verificados  el  día  24  de  junio  del  pre¬ 
sente  año  y  el  cual  á  la  letra  dice: 

INFORME  RENDIDO  POR  EL  QUE  SUBS¬ 
CRIBE,  Á  PETICIÓN  DEL  SEÑOR 
A.  SALA. 

P'ábrica  de  papel  “  Belem,”  de 
Juan  M.  Benfield. 

La,  fabricación  del  material  cono 
cido  por  Corteza  del  Arbol  "fo- 
locln,"  “  Heliocarpus  arborescens," 
originario  del  Estado  de  Tabasco, 
en  la  prueba  hecha  en  la  fábrica 
de  papel  de  “  Belem  ”  el  24  de  junio 
próximo  pasado. 
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“  Escogido  el  material,  separán¬ 
dole  las  partes  leñosas  y  defectuo¬ 
sas,  se  procedió  á  cortar  por  los  cor¬ 
tadores  y  seguir  por  todos  los  pro¬ 
cedimientos  que  se  adaptan  para  la 
fabricación  del  papel  de  trapo  de  al¬ 
godón,  modificándose  las  operacio¬ 
nes,  en  consideración  á  la  clase  de 
material,  resultando  éstas  de  la  ma¬ 
nera  siguiente: 

“Una  vez  escogido  y  cortado,  se  | 
introdujo  en  una  “  Paila  ”de  fierro,  [ 
en  la  cual  se  hirvió  por  diez  horas,  | 
bajo  una  presión  de  atmósferas  ' 
con  cuatro  libras  de  cal  por  quintal  j 
de  filamento.  En  seguida  se  intro-  j 
dujo  en  los  “  Molinetes”  para  lavar¬ 
se  por  el  espacio  de  cuatro  horas; 
durante  este  tiempo  despidió  la  par-  : 
te  de  su  colorido  natal,  que  por  sí  ¡ 
pudo  despedir. 

“  Bajados  los  cilindros  para  desfi- 
brarse  y  cortarse  con  la  lentitud  y  j 
prudencia  que  se  requiere  para  con¬ 
servarse  á  la  vez  la  fuerza  textil,  di¬ 
lató  otras  cuatro  horas  para  conver¬ 
tirse  en  lo  que  se  titula  “  medio  ma¬ 
terial:”  durante  este  tiempo  se  blan¬ 
queó  hasta  donde  lo  permitió  sin 
debilitar  la  fuerza,  para  lo  cual  se 
emplearon  lo  libras  de  cloruro  de 
cal  de  30°  y  10  libras  alumbre  por 
cada  “Molinete;”  los  cuales  conte¬ 
nían  aproximadamente  1 50  libras  de 
este  filamento,  no  pudiéndose  cargar 
más  por  haber  adquirido  un  aspecto 
esponjoso,  y  dificultándose  su  mar¬ 
cha:  convertido  en  el  “medio  mate-  i 
rial,”  se  introdujo  en  el  estanque  á  ^ 
que  reposase  por  seis  días,  con  el  au-  - 


mentó  de  5  libras  de  cloruro  por  ca¬ 
da  1 50  libras  de  filamento. 

“  La  víspera  del  día  de  la  prueba 
se  volvió  á  introducir  en  los  moline¬ 
tes  á  refinarse  por  diez  y  ocho  horas 
antes  de  proceder  á  convertirlo  en 
papel;  mas  la  fuerza  de  la  misma  fi¬ 
bra  no  permitió  quedase  suficiente¬ 
mente  refinada,  por  lo  que  resultó 
un  papel  defectuoso,  habiéndose  te¬ 
nido  que  suspender  la  fabricación 
para  refinarlo  más;  operación  que 
dilató  otras  seis  horas  en  los  referi¬ 
dos  molinetes.  Obtenido  el  material 
apropiado,  se  procedió  en  otro  día 
á  fabricar  y  obtener  el  de  las  mues¬ 
tras  adjuntas  núm.  i,  y  la  núm.  2 
que  fué  satinado  en  satinadora  entre 
láminas  de  zinc,  bajo  la  presión  de 
80,000  libras,  17  pliegos  á  la  vez  en¬ 
tre  18  láminas.  Notándose  que  la 
misma  fuerza  de  este  filamento  im¬ 
pedía  su  perfecta  fabricación,  arru- 
gándase  al  pasar  por  los  cilindros  se- 
j  cadores  de  la  máquina,  y  esto  cau- 
I  sando  que  se  cortase  y  reventase  en 
I  la  “Calandria”  de  la  misma  máqui¬ 
na,  se  mezcló  el  resto  del  material 
á  que  tuviese  sólo  25  por  100  de  éste 
y  75  por  100  de  hilacha  blanca  de 
algodón,  con  lo  cual  se  obtuvo  un 
completo  éxito  de  fabricación,  resul¬ 
tando  el  de  la  muestra  número  3, 
que  no  ejecuta  ni  arruga  en  la  má¬ 
quina,  y  resultó  de  la  fuerza  muy  su¬ 
ficiente  para  papeles  que  deben  em¬ 
plearse  en  libros  y  documentos,  en 
que  su  duración  sea  cosa  esencial 
para  archivarse,  ó  de  continuo  uso 
de  referencias,  como  lo  requieren 
los  Diccionarios  y  obras  semejan¬ 
tes  . 

{Continuará.) 
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TECNOLOGIA  AGRICOLA. 


LA  LECHE. 


NOCIONES  GENERALES. 

Como  todas  las  substancias  ani¬ 
males,  la  leche  es  un  producto  cuya 
composición  no  es  siempre  idéntica 
á  sí  misma.  Es  cierto  que  se  en¬ 
cuentran  en  la  leche  las  mismas  subs¬ 
tancias,  el  agua,  la  caseína,  la  grasa, 
el  azúcar  y  las  sales  minerales,  pero 
la  cantidad  de  estas  substancias  va¬ 
ría,  según  la  raza,  la  edad,  el  régimen 
de  las  vacas  lecheras  y  el  período  de 
su  lactancia.  El  agua  y  la  grasa  son 
los  elementos  que  varían  en  propor 
dones  más  considerables;  el  azúcar, 
las  sales  minerales  y  una  parte  de  la 
caseína  se  encuentran  en  la  leche  en 
estado  de  solución;  la  grasa,  por  el 
contrario,  y  una  porción  de  la  caseí¬ 
na  se  hallan  en  ella  en  estado  de 
suspensión. — Las  partículas  de  grasa 
no  son  visibles  á  simple  vista,  sino 
al  microscopio.  Cuando  la  leche  es¬ 
tá  en  reposo,  estas  partículas,  como 
son  más  livianas  que  el  líquido  en 
([ue  se  hallan,  tienden  á  subir  á  la 
superficie,  arrastrando,  en  su  ascen¬ 
so,  una  pequeña  cantidad  de  caseína, 
y  forman  así  una  capa  que  se  llama 
la  crema. 

En  Suiza  se  admite  que  la  leche 
mezclada  de  4  vacas,  arroja,  por  tér¬ 
mino  medio,  la  siguiente  composi¬ 
ción: 

Agua .  8/. 5/^ 

(írasa .  3 


Substancias  caseosas .  3..‘j 


Azúcar .  4.8 

Sales  minerales .  0.7 


O  sea,  término  medio,  12.5%  de 
substancia  seca. 

La  cantidad  de  grasa  puede  va¬ 
riar  de  34.5%.  La  densidad  de  la  le¬ 
che  á  15.°  C.,  oscila  entre  1,029  >' 
1.033. 

La  composición  de  la  leche,  inme¬ 
diatamente  después  de  extraída,  es 
esencialmente  distinta  de  la  leche 
normal. 

Según  el  Doctor  Engling,  la  com¬ 
posición  del  calostro,  procedente  de 
22  análisis,  es  la  siguiente; 


Peso  específico  .  . 

.  1.0.58 

1.079% 

Agua . 

.  76.  t4 

82.68 

(¡vasa  . 

.  1.18 

2.31 

Caseína . 

.  2.65 

7.14 

Albúmina . 

.  11.18 

20.21 

Azúcar . 

.  1.34 

2., 83 

Sales  minerales  . 

.  1.0.58 

10.79 

Para  obtener  una  buena  leche,  es 
decir,  una  leche  con  la  cual  sea  po¬ 
sible  fabricar  quesos  de  primera  ca¬ 
lidad,  se  necesita  que  las  vacas  le¬ 
cheras  sean  sometidas  á  una  alimen¬ 
tación  racional.  El  heno  de  buena 
calidad  constituye,  bajo  todo  punto 
de  vista,  una  alimentación  normal; 
pero  sucede  algunas  veces  que  un 
propietario  de  ganado,  por  una  causa 
ó  por  otra,  se  ve  obligado  á  recurrir 
á  otras  materias  alimenticias  de  me¬ 
nos  valor,  como  las  remolachas,  la 
paja  de  avena,  de  centeno  y  de  ce¬ 
bada. 

Si  estos  alimentos  son  de  buena 
calidad  y  no  están  gastados  ni  ave- 
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riados,  puede  admitirse  que  no  sean  ! 
perjudiciales;  á  pesar  de  esto,  no  | 
contendrán  sino  muy  pocas  de  las  j 
substancias  adecuadas  para  formar  1 
la  sanare. — Tendrán,  también,  muy  [ 
escasas  materias  sólidas  y  será,  en  \ 
este  caso,  necesario  darlos  á  las  va-  i 
cas  mezclados  con  otros  forrajes  más  | 
substanciosos,  como  los  farináceos,  j 
el  césped  y  el  heno.  Esta  es  la  úni¬ 
ca  alimentación  adecuada  para  una  j 
buena  fabricación.  ! 

La  sal  no  debe  escatimarse  jamás  j 
á  las  vacas  lecheras.  Por  el  contra-  j 
rio,  es  necesario  proporcionársela  en  ¡ 
terrones  de  sal  gruesa,  á  fin  de  que  ' 
puedan  lamerla  cuando  lo  deseen. 

Existen  hoy,  en  el  comercio,  mu¬ 
chas  substancias  forrajeras  que  en¬ 
cierran,  en  un  volumen  relativamen-  ^ 
te  pequeño,  fuerte  cantidad  de  mate-  j 
rias  nutritivas,  especialmente  las  tor-  j 
tas  de  sésamo  y  de  semillas  de  algo¬ 
dón.  Estas  substancias  deben  sumi-  ; 
lustrarse  á  los  animales  con  mucha  | 
prudencia:  la  experiencia  ha  demos-  | 
trado  que  no  debe  dárseles  más  de 
un  medio  kilo  por  día  y  por  cabeza.  ! 
Pistos  alimentos  son  pesados  y  pue-  ¡ 
den,  con  suma  facilidad,  ocasionar 
indigestiones.  Estas  tortas,  espe¬ 
cialmente  las  de  colza,  comunican  á 
menudo  á  la  leche  un  gusto  desagra-  i 
dable,  sobre  todo  si  se  disuelven  en  ¡ 
ao-ua  caliente.  Pd  método  común 

ti  I 

de  emplear  esos  forrajes  consiste  en 
diluirlos  en  el  agua  y  dejarlos  en  re-  \ 
poso  por  espacio  de  doce  horas  antes  , 
de  entregarlos  á  las  vacas.  Es  me¬ 
jor  también  dárselas  en  estado  seco 


y  molidas.  El  peligro  de  las  tortas 
preparadas  húmedas  reside  en  la 
fermentación  que  este  alimento  ex- 
pei'imenta  fácilmente. 

El  afrecho  conviene  mucho  más 
como  forraje  suplementario. 

Los  residuos  de  las  destilerías  de 
papas  deben  ser  suministrados  á  las 
vacas  en  raciones  muy  moderadas. 
Es  de  suprema  necesidad  observar 
la  mayor  limpieza  en  los  recipientes 
donde  se  preparen  esos  residuos. 

Los  restos  de  cervecería  y  las  cás¬ 
caras  de  las  frutas  deben  ser  prohi¬ 
bidos  en  la  alimentación  del  ganado, 
pues  sufren  muy  fácilmente  una  fer¬ 
mentación  que  perjudicará  en  extre¬ 
mo  á  la  calidad  de  la  leche. 

Los  forrajes  verdes  ensilados  son 
considerados  como  peligrosos  para 
la  fabricación  del  queso.  Sin  em¬ 
bargo,  en  Francia  se  atosigan  á  me¬ 
nudo  las  vacas  con  maíz  ensilado, 
sin  ob.servar  que  este  forraje  ejerce 
mala  influencia  sobre  la  calidad  de 
la  leche. 

Como  quiera  que  sea,  la  cuestión 
de  la  importancia  de  los  distintos 
régimes  de  las  vacas,  por  lo  que  res¬ 
pecta  á  la  calidad  de  la  leche  y  su  va¬ 
lor  para  la  fabricación  del  queso,  es¬ 
tá  muy  lejos  aún  de  poderse  consi¬ 
derar  resuelta.  Es  necesario  admi¬ 
tir,  por  consiguiente,  que  la  mejor 
alimentación  para  la  elaboración  será 
siempre  el  heno  y  los  farináceos. 

(  Continuará.) 
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